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¿Cómo actúa la urbanización por deuda en la 31 y 31 bis?
de manera coyuntural durante la pandemia

En diciembre de 2015 se relanzó la urbanización del barrio con un endeudamiento millonario 
con el BID, y se creó la Secretaría de Integración Social y Urbana (SISU) para tal fin. A partir 
de ese momento, la avanzada del capital inmobiliario tomó un nuevo impulso. Si la última 

dictadura cívico militar falló en el plan de desalojo de la villa por vía de la violencia directa, nos 
preguntamos si ahora no se dará por medio de la violencia de la deuda.

A partir de la crisis por el Covid-19 todos los problemas de la vivienda se hicieron aún 
más urgentes, y el imperativo #QuedateEnCasa evidenció límites y dificultades de 

un contexto inmobiliario informal sometido a fuerte especulación, casas sin servicios 
básicos, desalojos y amenazas. Todo esto combinado con un aumento de la violencia 

de género en condiciones de confinamiento y de crisis económica. 

 Titularización en base a deudas
Las viviendas de los bloques recientemente cons-

truidos son entregadas por medio de créditos, pre-
vio abandono del terreno y de la casa propia que con 
mucho esfuerzo se construyó. Lxs vecinxs pasan a 
ser propietarixs “virtuales”, pues los bancos retie-
nen los títulos de propiedad mientras dure el com-
promiso de pago de una deuda mensual. 

 Obligaciones y desalojos “legales”
Además de la cuota del crédito, se deben abo-

nar servicios públicos, expensas e impuestos: una 
acumulación de deuda imposible de cubrir y que re-
fuerza el argumento para un futuro desalojo a corto 
plazo, efectivizado por medios legales. El contrato 
que promete el título de propiedad, ¿está fundado 
entre partes o en la idea de que será incumplido?

Venta de deuda a terceros
La sanción de la ley Nro. 6129 en diciembre de 

2018, habilitó en el punto 7 del modelo de escritu-
ra que las hipotecas puedan convertirse en Letras. 
Esto abre la posibilidad de que un grupo inversor las 
compre, trasladando a un privado la deuda que lxs 
vecinxs mantenían originalmente con el Estado.

viviendas de mala calidad
Paredes permeables a los ruidos, imposibilidad de 

ampliar o modificar la construcción y una conexión 
eléctrica en un barrio con frecuentes cortes de luz, dan 
cuenta de la baja calidad lograda en la primera adjudi-
cación a la “Conteinera”. Ante las protestas, las vivien-
das realizadas en YPF mejoraron considerablemente, 
pero lxs vecinxs continuaron denunciando las obras de 
mejoramiento en el sector Galpón 1 y 2, que no tenían 
en cuenta las necesidades de las familias afincadas.

Desigualdad y mandatos de género
Los títulos de propiedad se entregan sin tener una 

perspectiva de género, privilegiando la titularidad 
de hombres, incluso con denuncias de violencia de 
género como el caso de la compañera Lorenza. Fru-
to de la lucha se modificaron pautas que permiten 
los desgloses cuando existen denuncias. Durante el 
proceso de relevamiento y censo del sector Bajo Au-
topista hubo resistencias de parte de la Secretaría 
(SISU) de relevar a mujeres adultas sin hijxs a cargo 
o sin pareja, incorporándolas a las unidades de sus 
progenitores, castigando cualquier forma de vida 
por fuera del modelo de la familia cis-hetero-pa-
triarcal, reforzando los mandatos de género. 

 Dividir para reinar
La estrategia oficial, que aúna intereses empresa-

riales y gubernamentales, es un combo de abusos, 
amenazas, demoliciones intempestivas y estrategias 
de división entre familias, entre inquilinxs y propieta-
rixs, y entre migrantes y argentinxs. Pese a la san-
ción en 2009 de la Ley Nro. 3343 
para la urbanización de la 31, 
el PRO nunca aprobó el 
dictamen, y el oficialismo 
quiere vender los terre-
nos para pagar la deuda 
contraída para realizar 
el Paseo del Bajo.

La Villa 31 y 31 bis es un laboratorio donde el gobierno de la ciudad de Buenos 

Aires ensaya políticas de reconversión y gobernabilidad urbana. Una zona 

estratégica, tanto por estar en PLENO centro de la ciudad, como por bordear 

espacios logísticos portuarios y ser parte de La reorganización inmobiliaria de 

la zona costanera. Para la gestión metropolitana es también una vidriera de 

exhibición, porque allí está en juego la brutal conquista financiera.

Acumulación de deudas
Brutal reducción de ingresos, sobre todo de los 

que provienen de trabajos realizados en la calle y en 
la feria, y también los de las trabajadoras de hogar 
y de quienes hacen changas. Nuevas deudas por al-
quileres, servicios, compromisos previos, comida y 
medicamentos, y por cuentas de celular.

Violencia propietaria
Abuso directo de dueños e inmobiliarias que apro-

vechan la situación crítica para amenazar, amedren-
tar, no renovar contratos o directamente desalojar a 
inquilinxs. Esto se agrava aún más cuando se trata de 
mujeres con hijxs, lesbianas, travestis y trans, tradu-
ciéndose en formas directas de violencia de género.

Subsidio habitacional
Es una política precaria para la emergencia y no 

una solución de fondo. No hay subsidios para las 
jefas de hogar, y los existentes son un laberinto bu-
rocrático que no considera la situación de muchxs 
mujeres, lesbianas, travestis y trans, lo que redunda 
en barreras para su acceso y requisitos re-victimi-
zantes, como tener que demostrar que se está vi-
viendo en la calle, inclusive con lxs niñxs.

Tomas de tierra
La crisis habitacional en pandemia también se 

hizo evidente con las tomas en el barrio. Las prota-
gonistas de estos procesos son mujeres con hijxs, 
con situaciones de violencia de género, jóvenes que 
no tienen más lugar donde vivir, muchxs que ya no 
pueden pagar sus alquileres. Pese a que los desa-
lojos están prohibidos por decreto, las presiones y 
amenazas para que esas familias dejen las edifica-
ciones son enormes, y las expulsiones se han consu-
mado en varias oportunidades.

Quién se queda y quién se va
El recrudecimiento de la violencia machista en la 

pandemia pone a inquilinas y dueñas de alquileres 
en un lugar común: frente a las situaciones de vio-
lencia machista, son ellas quienes deben abandonar 
los hogares.

  Falta de servicios básicos
Los protocolos de limpieza y seguridad para el 

barrio quedaron a cargo de las propias organizacio-
nes sociales y feministas, ubicadas en primera línea 
frente a la emergencia. Los cuidados propios y co-
munitarios se dificultan por los cortes sistemáticos 
del agua, y se hace imposible cumplir con la reco-
mendación de higiene y distancia social.

las fuerzas de seguridad
Por acción desalojan y hostigan, y por omisión no ac-

túan en situaciones de violencia de género. Por poner 
sólo un ejemplo, los últimos dos femicidios del barrio 
tenían denuncias asentadas y medidas de restricción.

Entre la Asamblea Feminista de la Villa 31 y 31 bis y el colectivo NiUnaMenos, hemos trabajado en asamblea para hacer  
un diagnóstico situado de la ofensiva que llamamos “urbanización por deuda”. Diseño, mapas e ilustraciones: iconoclasistas

Las redes comunitarias  
del barrio son las que sostienen, 
intervienen, cuidan y en algunos 
casos evitan situaciones donde 

la violencia escala.
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¿Qué es la financiaRIZAción  
de la vivienda y cómo funciona? 

La financiarización de la vivienda, tanto en el mercado formal como informal, 
aparece por la especulación de inversores inmobiliarios. Estas inversiones conectan 
la construccción y la posterior entrada al mercado de las viviendas con los circuitos 

de las finanzas internacionales. En Argentina, ese fenómeno está directamente vinculado 
con la renta de los agronegocios que “aterriza” en el mercado de viviendas de las 

ciudades, produciendo expulsiones de los sectores populares.

Opera a través de diversos procesos: 1) endeu-
damiento para titularizar una casa en un proceso 
de urbanización; 2) aumento de alquileres, e incluso 
dolarización, como efecto de la especulación inmo-
biliaria sobre el suelo; 3) vivienda concebida como 
un “activo financiero”, un título que se compra y 
vende a través de fondos de inversiones; 4) despla-
zamientos y desalojos para convertir ciertas zonas 
en nuevos negocios inmobiliarios.

Los beneficiados son los capitales globales y lo-
cales que se articulan para obtener lucros mediante 
la concentración de la tierra, en muchos casos pro-
piedad del Estado. A través de procesos de extrema 
acumulación de riqueza, y mediante un comercio de 
alta frecuencia que es ejecutado a través de medios 
electrónicos y digitales, se genera un extractivismo 
sobre los territorios urbanos por parte del capital 
inmobiliario en alianza con el capital financiero. 

Así viene operando EL GOBIERNO de la ciudad en Costanera norte y en la 31 y 31 bis
Diciembre 2015: El jefe de gobierno 
de la ciudad de Buenos Aires, 
Horacio Rodríguez Larreta, anuncia la 
reurbanización de la villa 31-31 bis. Crea 
una Secretaría que depende directamente 
de su jefatura, con 450 empleados, 
préstamos del BID y del Banco Mundial 
por 300 millones de dólares. Pone al 
mando a Diego Fernández, fundador y 
CEO de varias empresas, secretario de 
Formar Foundation, empresa off-shore 
radicada en Florida, Estados Unidos, y 
tenedor de bonos de deuda argentina del 

fondo de inversión Black Rock.
Septiembre 2016: Durante la reunión 
conocida como Mini Davos, realizada 
en la ciudad de Buenos Aires, se invita 
a los empresarios a realizar una visita al 
Polígono de la villa 31, y estiman su precio 
de venta en mil millones de dólares.
Noviembre 2018: Se vende el Tiro 
Federal en Av. Libertador y Udaondo, para 
construir edificios de cien metros de altura 
con vista al Río de la Plata.
Diciembre 2018: Se sanciona en la 
Legislatura de la Ciudad de Buenos 

Aires, la Ley Nro. 6129  que propone 
modificaciones que anulan puntos de la 
ley original, destinados al fomento de la 
radicación definitiva de lxs habitantes de 
la villa 31 y 31 bis.
Julio 2019: Mediante la Ley Nro. 671, el 
gobierno nacional le transfiere a la ciudad 
terrenos fiscales entre los cuales están los 
del polígono de la villa 31.
Enero 2020: El bloque de Cambiemos 
aprueba sin doble lectura la venta del 35% 
de Punta Carrasco y Costa Salguero en la 
Costanera Norte.


